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A  I.OS SEÑORES S.ÓGIOS,

D?3 L A . B IB L IO T E G A .  S E L E C T A -

Ed Diciembre prdzimo puS^do'aauDcinraos (a pu­
blicación de na baUnM deiao3t'')tt'To de los compro- 
laÍBOS <,ue respaa'ívuni'.nte pesan sobre la Redaccioa 
de La  V&TSKis'AFiiA E«p\nulí. j  sohie los socios pro­
tectores de la BIBLIOTKOA. SELECT.V, sacando tara - 
binn 4 plaza los oomdre-;’ ds auantob ti^nAn ea d-*scu- 
bierto sus pagos. No creíamos, & la verlad, ser tan 
débiles que, sirTÍéndonos de lección otros muchos des- 
en^»Qo3, dej'ram os de eam(Ajr.ag«V<od^P>i^'^^<>< 7 
Bill embargo, una T tx  más qo j vemos reducidos al si- 
leucio en est j punto.—En e l citado mes, ol número de 
sócios tftctíoi}», es docir, qas te iiijn  sns p a g ^  oorrien- 
tes, estaba reducido á menos de ciento ciacuenta: c i­
fre  tan que, s e ^ a  consta ea !as bases d i  1 a
. l í x w » » ,  h««fia completamiíute ituposibU la prose- 
coo ím  de la empresa, y  o ts  saivabá á nosotros do la 
responsabilidad de continuar en' la  publicación de 
u n «  obras para las cnales no se allegan fondos sufi- 
cí«&tee. S I desurde m-le laVecaudacioa e r «  tan grande, 
q w w i  el mismomes expedimos i  los sl56io3 deodores 
a íí iS s í^  pago por yalor de m«! de veint* m il '•eafei y so­
lo en elconceptode caotas atrasadXs...! Hasta qué 
punto hemos necesitado revestirnoede paciencia y  ser 
esciaTiH de |as consideraciones que debemos á la c la ­
se en general, y  »  los sócies consecuenies para no de- 
cLárar la Asociadon di^udta y  dejar las o b ^  incoin- 
pletes, Mo nadie cois lo s^be &iti<5 el qaé,' además' de 
est«T siendo Tictima de'tan cruele^i decepciones, ha 
escachado las qaejas, ilO siempre atentas, alguna ves 
procaces y  TXtínes, d e  c ie r to s  p ro fe so res  <]tte nos ab ru  • 
m aban  con  sua ex ig en c ia s . Dicho sea . s o  o b s tá n te , en 
hon or n n es tra  o tase , e s tos  p ro feso res  d e l (aiMo por 
n c K t e b n  s id o  aw|i rtre i^  y  su c « a d « (^ a  c o n tra s ta b i

notabil^imanientacoa la de otrojiniicAos que, ta nbiea 
en este caso,, fueron tolerantes hasta el heroísmo y 
lian tenido siempre confianza en esta Redacción.

Coosecneacia deí anuncio que so publied en. D i- 
c iem bré j d̂ , lo^ a jisos de pago atrasaJo que romiti- 
mbs entonce^ í  úna multitud de sócios, ba, sido el ra.- 
tiácarse.en sus compromisos, explicar su involunta­
rio retraso y  prometer nuevamente ir saldando sus 
deudas,unos s íten U  socios, sin que e l resto de 
los deudores se hayan dignado contestar si^uíeia. 
{Qué hacer en vista <lo este rosult&do...? A  nosotros 
nos consta, como al que mñs, cu ín  aflictiva es l.\ cri­
sis general metálica por que está pasando K-spañi; 
y  áíí6eiilos múy'bien que este auo última hü sido casi 
nula l'aracauÁcioa hechi» por nuQstros cjinprofeaores 
establecidos. Pero s ¡  nos debe mucho: la pub'.isacion 
de la  Cirugía y  de la fis io log ía  ex ige gast.is crecidi- 
s mos; no tenemos un capital.disponible (y par esto 
se fundó la A^sociaciou) para invertirlo en la empres.t, 
que s ilo  tuviéramos más ventajoso noshubíera s'do, 
ahorá y  antesj nu al)r¡r suscricion para las obras, cu­
yas'ediciones se rediiceh á la  mitad ó  meaos dándolas 
por entregas: y  par¡i colmo de vacilaciones y  s in ja ')0 - 
res, media la c ircu :is taD cia  de que 150 sócios, próxt- 
Bamente, ha'a hecho sos pagos sin interrnpcionl Ola- 
ro as que s i publicamos el b ilaace demostrativo y  di­
solvemos la  Itociocioi», obramos perfectamente dentro 
de las bases de la misma, y  echamos fuera de nos* 
otrtjfe la pes«4il(a dé seguir publicando'unas obras qne 
p o r  lo  caras, no hay e ¡p eran aa  de vender después y 
qiTB fU laaetU llM ad non están llenaaío de laqaiotn- 
des, disgustos y  trabajo», Uaa, ¿es esto lo que sé m e­
recen esos lól^ sócios puntuales qde h in  depositado en 
Kosotros Una fé 'd e lim ites , y que, como nosotros, es- 
tá h  sufriendo las molestias de pecados ajenos?

?7o ha faltado q 'iisn nos a o h s ije  qne alu'eviemos 
«Isam táo, qiiié fowpm túlM t la^o^tas, sobre todo la 
ciragtli,'C<kfé^Vn de poner asi aun'tériAino ¿semejan-
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tee irregulariíafíes.J>ero ¿seria digoo ea nosotros fa l­
tar. 'íí^gr., i  ]Á eonsígaiáu en el p r é l( i) fd 6  la flirugl», 
dond^sa proijietió ¿ace» un! tratado qu « fu e r »;U  ex - 
preeí|p ĉ e eu ibto m liu^iesd escrito eo Espaüa 7  f\{é- 
ra ^ e ^ s i^ fia .e tc .t tc - ,*^  á l». qae 'sp  ^ u a c ^  
f  rospiicto, en dónele pu'ú’de registrarsé'la advertencia 
explícita de ̂ iie dicha obra y r ia  « í í « 8 %  ijuy cx{nua« 
Por ventura, se fun ia nntla aenpB g ó e 'i i f i i  .-li^íac^ii 
prof«fíora para dar á lu* un compendio, d para con­
cluir uua obra científica y eoBoienzuda pracipitad»- 
mente j  de mala manera?... Esto no lo haremos noso­
tros aun euaa.¡» las vieisitudes st mUtiplicaran a l • 
infinito; la Eadacioa de L a  V s i b r i s a s i a  K s í a S o la , 
no 8e degrada ouncal

La .piit4ií4uuiá de l »  Cirugía, está m u j adelanta­
da; y  gracias' al deirarroilo que' han recibido j á  la 
parte doetrjn»! T Usgeneraliflades ea Jos tomos 1 ,°, 
2.® j  3.®, el resto de ía  obra Sa de ajustarse (como asi 
estaba meditado) á un plan de eoQcisioa notable, r e ­
lativamente. Falta publicar unos cuantos pliegos del 
tomo 2.®, menor número aún del tom o 3®, y  ade­
mas nn í.*  tomo, qae coiitendrá las operaciones es­
peciales,' d que recaen inTariableineute sobre un 
órgano, aparato ó región detaroiiuada.—De la  Fisio- 
'ogía comparada, faita publicar algunos pliegos del 
tomo I, y todo el tom j 2.*, que tiene grande exten­
sión.— He a5 uí la soiatslon que hemos dado a l asunto 
d i estas publicaciones, tratando de conciliar lo »  in ­
tereses de todos 7  para no dejlarar disuelta la A socia -  
' i o n  p ro U clo fo .

1. Las bases por que ss rige la A-SJciacion segui­
rán vigentes todo el presíuto año de 1869, en la par­
te relativa á la s it is fic c ijn  de cuotas ¡de 10  rs., ve­
llón) mensuales que cada sácio e s t i obligado á abo-

—Djsde Kaero de 1870 todos los sdcios tomarán 
el carácter Je suiorrtores en las condiciones y  forma 
que después se dirá.

2 ," E u  c jiftp iíflsa c io n  de esos p agos  qu e e fe c tú en  
lo s  Bdcios d u ra n te  e l a ñ o  d e  1869, la  B ed a cc io n  de 

L a  Ver M iNAarA E s p íS o l a , ad em ás de c o a t in u a r  s ir -  

v ién d o lisB este  p e r ió d ic o p o re im is m o e s p a c io d e  t i e m ­
p o , se c om p rom ete  á  e n tre g a r le s , s in  m ás  d esem b o l­
sos , lo  s igu ie n te :

a. T o io s  los oliegos que, hasta fin de 1868 lleva 
retrasadas la publicación de la F isio logía y 12 p lie ­
gos máa d i la misma obra, como correspondientes, al 
a -o  de 1809.

b. Todas las entregas que, hasta fin de 1868, lleva 
retrasadas la pablicacioa de la Cirujía, y 12 entregas 
de la misma obra, como correspondieates a l afto 
de 1869.

® ”“ Es casi seguro que 00  ose n úm aro  de entregas 
de cirugía, á que se refiere la cláusula b, quedará ter­
minada la obra  en todos su? tomos. Si, hecho el 
oportuno balance ,'ea fin del año de 18«9), resultase 
faltar todavía algunas entregas (sobre las fijadas en 
la citada rláusula 6 p ira el completo de la Cirugía,

esas entregas de exceso las recibirán gratis toioj los 
sócH t A'aÉán e ftc tu u io  coif, r e g u \ fr i ’

■ ^a d iu t jw jon ya id e l njencfinadá b a l i c e  rÉ«ultasP(!o 
t u U  e s ^ s i  iKpoBlble éu e  í¿iced»j s »  exc»“Mvo el bú- 

l^ o ^ o  d^ejtregas do Ciru.r¡a c^lcul^^as ea ía el*ása­
la b, por cada entrega excedente recibirán los sociost

de Fisiología, en flomjjensacion.
. (. 4.*—Sieortojiconio «8, evidente que la Fisiología 
comparada no pu-ide quedar completa con la publica­
ción del núnofiro de pliegos señalados en la claúaula a; 
todos loa sdcioí que, á la terminación del año de 1869. 
haybn hecho aus pegos coa regnlarjdad, « i  continúan 
después suscritos al periódico «L a  Veterinaria Espa­
ñola,» tendrán derecho á ret^ibir el resto ,^e la obra 
por lá mitad deí preoío que actualmente abon.m los 
snscritoreS á ¡a misma, «a decir, á razón de 2 rs. ve­
llón por cada 3 pliegos (48 pAgs.) de texto .

5.“ La  informalidad que se observa en los pagos, 
las complicaciones políticas y, más que todo, el parti­
cular esmero con que hay,que procedgr a l grabado y 
extampacion de láminas del tomo IV  de ! t  Círugia, 
8M1 otras taatas^aus^ que haeen impe^ible fijar pia- 
zoB para la publicación de entregas. En nuestro inte­
rés, más que en el de nadie, está el dar cima á estos 
trabajos rifo, luio ti jucundt.—Dentro de este mismo 
mes repartirsmjd d.os entregas d^ Cirugía.

L . F. G.

ACTOS OFICIALES.

M i n i s t e r i o  d e  l l a e i e t i d a >

ÓEDEN.

Hmo. S r.: En vista del expedieotí iastrnido res­
pecto á si .seria ó no floovenieute modificar el ar­
ticulo 139 tlela-s Ordenanzas generales de Adua­
nas en la parte qae se refiere á los reconoci­
miento de ganados y honorarios á los Profesores 
veterinarios que loa virifican, que es un ,real de 
rellon por cada cabeza de ganado vacuno, ca­
ballar, mular ó asual que reconozcata. y  20  rs. 
vellón por cada 100  de ianar, cabrio ó de cerda;

Considerando queelorijftíu de esta prescrip­
ción filé debido á la convesiencia que habia de 
resultar para Tesoro de que los Profesores de 
Veterinaria récunociesen los ganadoaque se in ­
trodujeran en el reino, atendiendo A los  crecidos 
derecliosque anteriormente les s'^ñalaba el Arau- 
cel, y a q u e  el ganado .mular eátaba clasificado 
en tres partidas coa diferencias notables en los 
derechos:

Considerando que ao es justo que álos intro­
ductores se les siga gravando con este recargo
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e .im n d o  d io h o * r e c o n f 'e im íe n t o  q u e d a n  w d u c id o a  

á c O Q t a r e l  n ú in e P o iÍ£ C E b e z a 9 , 't o '< | n e 'i i i i iy  b ie n  
p u e d e n  l i í jc e r  i> M ,e m p lea d o ^ d a  A d u a n a s ;  e n c o u -  

t r á n d o s e e n  e í n iis -n o  ch ao  e l  g ra n a d o  a s n a l ,  agí 
c o m o  la.s 'ié ru A s  C lases, c u a n d o  lo^  in te r e s a d o s  
lo s  d e c la r e n  p o r  e l  m a y o r  d e r e c h o  r e s f e c t i  

T a m e n te  le s  s e f la la  e l  A r a n c e l ,  t a le s  co irao  la s  
c a b ra s  c o q  c r ia  ó  s in  e l l a ,  y  lo s  m a c h o s  c a b r io s ,  
lo s  c a r n e r o A j  i i i s o v e j a s t a m b l e í r c f l n  c r ia ' íy s in  

e l l a ,  y  J c^ í.b ííe y M  4 »  « u ^ 'q W W .a d a d ; '-  • ^

V  o q i}s id e ^ a  i d i ,  p o r  ú lti/a íU ' q u p  1 »a r e c o -  
r io c in iíe n to s ,  (Ir' la s  ¿ la s e s  s u je ta s , y
o t r a s  c i r c ^ 't a n c ia s  d e b e n  c ó n t in u a r  l ia c ié n  lo s e  
p 6 r  lo s  é x p > M a d i> s  • P ró fé so rt*? , ' p u -s t - j  ■ á lo s  
e m p lé a lo s  d e  .V lu a n a a  n o is e  le s  R x lg -en  lo J  ü a~  
n o c o c i in ie ; itO A  u-ced|irio< i:p ftra. e l l o ;  e l - G o b ia r i it í  
P r o v i - j io  ia l ,  i  • j  j j r j , y a i 'J - iJ ,o n  l n ^ r^ íp u s iio  p  i r .  

V .  1 .,  h a  t e i i i  l o  ¿ 'b i é n d i s p c a e r  (^ u e .se  a n u le  e l  
l i l t im o  p á r r a fo  d e í a r t .  1 3 9 'de I s d ' 'O r l e n a n 'z á i  

g^n^raleé de Aduanas, 'redactAuáole de nuevo 
üu la forma sjguieote: ,

«Los recoDociinientoádeg^aiia los qu&ae pro- 
eentea a la jeudo se liarán por .los .Veterinariija 
nombra los por la Dir<Jccion general'.lé A  lii>uia-i, 
á excepción del asnal y  mellar y  de loá demás 
q «es e  declaren por los introducíoreíApag^r el 
may< r dereciio qrie, señala el Arajicel A las ree- 
pectivasciasiJs.co^D Uscabrascon oria_Ó8ÍQt‘ila, 
y  los machos ca,bríós, los carneros y  , ia? ovejas, 
tenganónocria. yjus liueyesde cualquier eda l, 
que serán despacHndos ünicarÉenie por los em­
pleados de Aduanan en rHaon A s6to ^ á n  
sujetos h1 íueuto. Los iutere-iodos satisfarán á 
jliclios Profesores vaterinarigi por dere íioa  de 
reconocimiento un real d¡e vellón por Qa l̂a ca­
beza de ganado caballar ó vacuna,* y 20  por 
cada lo o  de laanr, c ibrio ó de cerda que reco­
nozcan. Las mi«ma9^escripcietM9 regtrAn para 
J&s Aduanas iQaritiiBss.s

Lo que de órden d«l. ücbierno Ptoviáional 
comunico á V . 1. páralos efectos correspondien­
tes. Dios guarde á V. 1. muchos aílós.“ «Madrid 
31 de Diciembre de 1 8 6 ^ .

FIGüEEOLA.

Sr. Director generalde Aduanas y  Aranceles.

P.\TOLOGÍ.\ TTER\rÉüTTC-\.
'. 't U 1 1I .

r i f ( i 4 e a r b u n e o s o  « le í  g a n a d o  c a b a l la r
V m u la r . ■ : s r

El dia 15 de Junio de 1868 recibí un oficio 
del Sr. Gobernador de esta provincia,' precep- 
*uándohie qife me-trasladara á su despacho i  fin

d «  comunicarme sus órdenes, Sobw la  existen­
cia de una epizootia bastante grav^.

Presentándome en la Gobernación el dia 18 
del m{s:ao y recibidas las Jrdeii'ís del M. I. ¿eñdr 
Gobernador, lo hice el 17 en Arellano, sitió Sel 
acontecimiento, Aute el Sr. A lca lde 'y  el P ro fe - 

, sor albéit'ir D. Felipe Moleres, en coTapafila su>- 
yki y  á lá ̂ azon en que habian traidd del calD- 
p6 dos-cabsílleriás enfermas. Pasamos 4 casa de 
i ) . ’' Rafaei% Lacalle, ^ue et“a la ^ueña de díchi# 
cabállerias: una d- ellas, ínula, CastafTa'tiara; 
cinco años, la inaPca; la  6tra un raaílio, ca.sta- 
Qi) p -tjtieü'). seis ailos,'áobi"e la.'marca^ con des­
tino & .'as faenas a^iico'ás. Examiné detenida­
mente el estado etí que se hallaban estos dbs 
anímales, y  observé en amljosig-Skíes, síntomas, 
con coíta diferencia: tristeza, p\ilsp reconcen­
trado y veloz, poátracion de fuerzas, sensibili­
dad aumentada en la región lombar^ boca ca - 

• líente y  aeca, respiración frectiénfé,' calor del 
ttire'éapirado, mirada amenazadora y  d irig ida á 

líos ijares, dolores de vientre, qye_obligau a l 
animal á echarse'alguna qu e ‘otra vez, deyec- 
.oion narUiea negruzca mezclada con estría^ 
sanguinolentas. V'iendo e ^  conjunto de sínto­
mas, aconsejé al profesor del Pueblo.qne prac- 
tieaae una, evacu«cion sanguínea en euntilad de 
dos libras (en ca U  animal), Qom.> sangría ex- 
plorativa, y  noté que la sangre extraída tardó- 
en cuagularee catorce minutos, presealúndo«eel 
coágulo blando, pequeño, j  de uu coloe negruz - 
00 Prescripción; otim emisión aanguíuea; Í04 re­
frigerantes y  antipiitridos. Pero habiéndime 
maoifestalo- I). Felipe Moleres oua podiainos 
dedicarnos á  hAcer U  autopsia de un caballo 
qiw habla muerto pocas horas aate«, accedí i» su 
invitacioQ muy gastoso.—Hé aquí e l resoltado 
de naestra exploración: Sobre el prepucio y 
parle medía d e l »  .ínea blfinos, se extendía una 
ínA^macioo nauy intensa; d ív ilid o i los tejidos 
prt^s^tftbai^ estos el colop de tociao rancio, dea* 
preodiéndose de la superficie de l »  inoision eje­
cutada una serosidad amarillenta y  corioaiva; 
tr^io el sistema, muscular de un .color negruzco 
COR manchas eangntuolentas que dejaban esca­
par gases infectos; e l bazo, hígado y  puluiones 
aparecida levemente ingurgitados por una- san-*
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muy disaelt»; el-esófagD, estómsgo, 
é intestinos, &a particular el intMtino del¿fado, 
p^teatabao una inflamacioa muy v iva , 7  su 
membrana muooaa «staba ulceradíi en al(funo» 
puntos, dejantlo en-otros unas manchas ne- 
gm a  parecida ^ las beces del vino. Entonces 
pregunté al Sr. Molerea sobra lo que hubiese 
pbáárvadoen otras tres autopsias, d i que meka. 
bia hecho mención, y  eáte profesor rae reprodu­
jo  los detalles ie  idénticas alteraciones, con la 
aola diferencia de presentarse las inflamaciones 
con un carácter gangrenoso en distintos puntos.

Maniíeatóseme igualmente que en el espacio 
de doce diaa habían muerto catorce animales 
del ganado caballar y mular, tres de ellos v i­
niendo del pasto, los once restantes al poco 
tiempo de haber sido llamado el profesor, cuan­
do más tarde, á las doce horas después de su 
primera visita. Por lo demás, todas las caballe­
rías asistidas por el Sr. Moleres presentaban 
casi ios mismos síntomas que quedan descritos 
á propósito de ías que tuve el gusto de asistir 
en casa de D.* Rafaela Lrcalle.

Causas. Reconocidas las cuadras, comidas 
y  abrevaderos en todo el pueblo, bailé constan­
temente las oonáicioQes más satisfactorias de 
s a l u b r i l a d ;  en consecuencia, d irig í mi investi­
gación sobre la oausa ocasional del padecimien­
to á otro sitio. Pasé á reconocer los pastoi d «l 
término llamado Oampo bajú, en donde había, 
sí, es verdad, abandanta y nutritiva yerba pero 
bastante cargada de tierra (que procede de cuan­
do es regado dicho ca apo). Reoórrel* además, 
pasando por b u  centro, ua regacho de agua ca- 
lentona, salitrosa y  uo poco cargada de escur­
riduras de tcnjal. Si á todo esto ae a3ade que 
alli hay an corral exeesivamente pequeSo cou 
relación al námero de cabezas que en é l se en­
cierran habitualmeate, con más de una vara de 
estiércf’l  sobre el terreno, y  sin que por ningu­
na parte tenga en é l salida el agoa que st reco­
ge cuando llueve: no podrá ya dudarse que esta 
mezcla de agua corrompida, orina y  excremen­
to, que estas materias en desoomposiciOQ cons- 
titayeran un foco inficienador, cuya viciada at­
mósfera, en unioa de aquellos pastos malsanos, 
son cundiciones sumamente abonada para ^

deqpreadiatiento ds pi^oeipies miasmátibos y 
para la mangfest8«i®n >con8igDÍentB de enfer­
medades graves por alteración de la sangre, so­
bre todo, de las que revislen un carácter sépti­
co, que son las .Uamadai ^fecuones tifoideas, 
catbunovsas, etc.

Avisado por m ie l Sr. Atoalde, y  reunida la 
Junta de Sanidad del pueblo, no tuve inconve­
niente en manifestarles que la enfermedad en 
cuestión y  que tan cruelmente estaba cebándo­
se en el ganado caballar y  ' mular, e n  un li/u i 
carbuncoso;— üaudé acantonar el prado causa 
de la afeócion) por espacio de dos meses; el g a ­
nado faé [levado á pasturar á un término que 
nombran .Vontejurra, que reúne condiftiones 
muy saludable, asi como también buenas ye r­
bas 7  aguas; dispuse igualmente que á un metro 
de profundidad enterrasen todos los restos ca- 
davérieos que se hallaban en las afueras del 
pueblo, cubriéndolos con una cnpa de cal, y 
que bicierau otro tanto con los animales que 
muriesen en lo auceeivo; sacaron e l estiércol 
de las cuadras y  las blanquearon; reconocí 
todo el ganalo  del pueblo, y sft fueron sepuran- 
do loa animales que me parecían raás predis­
puestos al desarrollo de la enfermedad, siendo 
estos en número de sesenta, poco más d menos, 
y  á cada uno de ellos se le practicó uaa evacua­
ción de cuatro á seis libras de sangre.

Á. los qnince dias después de mi presentación 
en dicho pueblo, tuve un oficio del Sr. A.lcalde, 
en el que me participaba 00 haberse declarado 
más que «n  caso, y  este muy benigno; habién­
dose salvado el enfermo, como igualmente, las 
dos caballerías que visité eneldom lciliods doíla 
Rafaela Lacalle.

Tafalla 3 de Octubre de 1868.

L¿.crba.mo P bkbz.

H I G I E N E

P r e s e r v a t i v o  p A ra  e n fe r m e d a d e s  
d e  lo s  c e r d o s »

Todos los a&os en la estación del nalor 
acostumbran morir mayor número de cabes £s
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gatado de oerda.. e »  1«b domás «ataoio - 
oes del aao? mM de alffflBOi 4 esta parte la 
mortalidad ha Attmeotad& de maowa» q ' »  
t i e n e  aaedrealailM  4 macUos orisdo#es de/es- 
tp Principado. Gomo lá, mortalidad e.a el aQo 

pasado y en el praaent« na l»a.va quedado tedur 
cidaai üempo da los «alores. *iaó que haya se­
guido en las demia 68tac i»n «i, tanto., que haoe
p o o o s  .dias me 4 i j9 U ü  ganadero y tratante ea
«eidos que en Btttolfes, en una extensiou da ter­
reno de un cuarto de hora, ae hablan muerto eo 
un día 4 3  c«rdüs¡ creQ«&r4 ua bien aconsejar á 
loa criadores la adimnistracioa, 4 lo3 oerdoa sa­
nos. de nn medicamento como preservativo de 
enfermedades. Este medioameato qu i ha dado 
muy buenos resultados A cuantos he tenido oca­
sión de aconsejarles quft lo aximiniatraran y  que 
est4 prescrito por muchos célebres autores de ve­
terinaria, es el antimonio crudo (sulfuro de an - 
timónio), que tietle nna acsion especial sobre el 
cerflo. Los polvo* de antimonio, dados con pru­
dencia, excitan las funciones del aparato diges- 
tlto  auraentan kisü acción, al misnio tiempo que 
regulariz4ndola; favorecen lanutrhion,*y por ?>u 
acción sudorífica la traspiración cut4oea, suavi­
zando la piel, y  dan lustre al pelo; laxan suave­
mente el canal intflstinal hacieudo quelaa depo­
siciones alvinas sean normales, y  activan y re­
gularizan todas las demás fuacioued naturales.

El modo de administrar estos polvos es tan 
sencillo como poco costoso. Se dan mezclados 
con lo3 alimentos cocidoj (calderada), 6 con el 
agua en blanjo (agua y  harina^ en lacantidad 
de seis 4 ocho gramos por cerdo y  por día, pu­
diéndose administrar esta cantidad j o r  espacio 
de cuatro 4 seis dias, y  descansar luego de 8 
4 15 y  20 dias; volviendo luego 4 repetir la 
misma cantidad en los mismos cuatro dseis días, 
y  asi sucesivamente.

Los buenos efectos de este medicamento se 
notan lo mismo ea la  ¿poca del crecimiento de 
los cerdos, que ea la época del cebamiento de 
los mismos; y  e:stoy seguro que si hay algún 
criador que se tome la molestia de hacer e l ex­
perimento de criar algunos cerdos admioistr4n- 
doles los polvos de antimonio, y  otros sia admi­
nistrarles este medicamento, no dejat4 en los

aSoa venideros dq ^ ^ lo 'ír  'íUWftos crie, por los 
buenos resultado‘3'qú e ‘hábr4 óbtenilo en el in- 
cremeato de los que Irayantomado el antimonio,

En las estaciones de primavera y  estío, y 
particularmeute en'esta'última, podr4 oíladirse 
4 ioa polvos de antitoonio, polvos d e * itro  y  pol­
vos de 4cido ox4lioc» la  caotidad de cuatro 
gramos de nitro y  un wramo de 4oido os41ico.

Algunas observaciones podría citar en apoyo 
de loa buenos efectos del antimonio como medi­
camento preventivo de enfermedades y favore­
cedor del crecimiento y  cebamiento del cerdo; 
pero solo expondré la última que tengo heeh 
que fué 4 fines del verano próximo pasado, por 
parecerme bastante concluyente. Fui llamado 
por un tratante en cerdos para que fuese 4 visi­
tar diez y  ocho que habia comprado en ürano- 
llers, de los cuales habia uno qne estaba en los 
últimos momentos de su vida, otro que esta,ba 
bastante malo, y los diez y  seis restantes, si bien 
comían, no 1 o hacían con la glotonería propia 
del cerdo y  no tenían la  alegría que demuestra • 
el goce de una completa salud, sino que estaban 
algo tristes. El qne estaba muriéndose padecía 
uaa angiua agudísima, y estaba tan adelantada 
ja inflamación, que no hubo medio de poderlo 
salvar, sino que murió 4 las dos horas de haber­
lo visto yo . E l otro que estaba malo y  que pa­
decía la misma enfermedad en na periodo menos 
adelantado, curó á beneficio de los recursos del 
arte; y los diez y  seis restantes, 4 beneficio del 
antimonio dado en agua en blanco, cobraron un 
apetito voraz, v igor y  alegría, y  han crecido y 
se han cebado en términos qijs, de ocho arrobas 
que pesarían cuando yo Ibs v i por primera vez, 
han pesado unos con otros 16 arrobas, y  el que 
manos 15 arrobas: de manera que en el espacio 
de cuatro meses y  medio han aumentado unas 
ocho arrobas, siendo su alimento trigo averiado 
procedente del puerto de ésta ciudad, hari’ia del 
mismo trigo dada en agua, y últimamente mala.

José Pbbsta..

(■flíüííía dal ifu iitu ío  »y rU o la  catalán].

Ayuntamiento de Madrid



M I S C E L iN E i .

¡ i ln ^ ’tk |>az!— E l;S r, A iarc*n y  V illarru- 
bia, de ouya peraoaaU iflá tuvimos qae ocupar­
nos ¡>or aQuello deJ egdrito ao qae calificaba de 
iufajue el proceder de lo* almauoa, uos escribe 
b^ciendo. varias aclaraciones, 4̂ ue na *x,tan^pa- 
mos parsi do, tener ■a^cfaidad de C(?Qtaatarlís, 
Pero, eo reáiiipeaj el seSur A,larccm bace tres 
coda»:

1. Retirar d j eu escrjK> lag califica ¡iones
ofensivas,;,por.Jo üualIftf«¡¡cita inos;-j. en esto
verá una pruelia d^ que somos muy amantes de 
la paz y ÍO.S primeros eu dispensar faltas gravea.

2 ., Protestar coatra el adj|<ítivo j^ío, decla­
rándose liberal; y tumbien le felicita:aüs ptfr eato 
acoflSfjándole de paso qwe dé al olvidQese inci­
dente de cuestión antig^ia. puesto que anda 
5.^uifica,,,p;ngyu ra lo ; tiene en úna inves­
tigación de ^ctoá q.ue.aon e^ciusÁvamepte de ca • 
rácter profesional.

3. Ratificarse ea susjapr'eciaoioiies sobre eí 
liberaliamo, s^bidiiria, etc,.,, ete., de D. Nicolás 
Casas de Mendoza;, y  le feliciía-Tios igualineate 
con tal moüyo, porque senv jaute conducta prue­
ba que el Sr. í\larcon,np es uno de tantos y  tan­
tos discípulos ingratos de porrersa y  siniestra 
intención, f-icilmente ojriJadizoa de sus maes­
tres, aviesos y  torcido^ en, sus amí^iciones, envi­
diosos» cismáticos y  criticones por naturaleza v 
grac-a, §tc.^ etc., etc.'

Múm a t r o p e l lo s * — Sin nin 'una esperan­
za de remedio,.no más que por que conste asi, 
proseguimos la tarea de ir sefialando abusos de 
los municipios en el ramo de inspección de car­
nes.— D. Juan Cbordá y  Montó, e.ítablecido en 
Sueca (Valencia^, veteriiiarip de primera clase, 
y  subdelegado desde hace muchos aflos. ha sido 
reemplazadoen su cargo de inspector de carnes 
por un albéitar, cuy.a instrucción y  talento no 
sabemos ái serán de mayor cuantía que el dere­
cho lega l en que se funda la sustitución. Es de 
advertir que el Sr. Chordá había dado en la ma­
nía— ¡picaro. gran picaro!— de formar en las 
filas de esos que ea ¡as aaadidaturas para Dipu­

tados á CóPtes venian marcados con una R, letra 
que en las listas áe exámenes significa reproha~ 
do. ¡Cómo no hatia de reprobar al Sr. Ghordá 
el Ayuntamiento de Sueca!— don A ngéí 
A st«d íIlo , residente en Vezdemarban (Zamora), 
veterinario también de |»rirtieTa piase, ha pasa­
do asimismo y  contra sv vatuntad á la situa¡3ioi> 
de reemplazo, sustituyéndole en el oargo de ina = 
pector de carnea, y  oon menosprecio de la ley^ 
un veterinario de segunda, D. Domingo Rgído, 
tan aábto y tan buen compatlero (segnm nos dice 
el Sr. Astudillo)', que es una bsndiciotiie Dio». 
El Sr. Egido t irve  p ra tit la inspección, pide á  
ía botica svlfuro de potasa, para cuya medioo'» 
.Tiento encarga fue  U n en  unabalella ,y...... éa-
ta.Tios esperando la noticia de si el farir>acéutin 
co tuvo* que hacer uso del embudo ó de algún 
otro instrumeuto infundibuliformeJ

. C íreu lar.—El Excmo. Sr. Ministro de la 
Gübcíuacion ha dispuesto, por una órden recien­
te, que cuando los Ayuntamientos falten á sus 
co^promisoí con algún profesor, recurra el in- 
tercf^a^ü á la via judicial, ai.asi.le place; puesto 
q.ue ¡a ley vigente soOre organisacion de los 
municipios concede á estas corporaciones cierta 
autonomía, que lo.s sustrae, en o.ste punto, á la 
intervención üel Miuistnrio.-rTeQdréií’.o entsn- 
dido profesores \<íterinarioa, y no deis uu paso, 
no presteis niti¿-un servicio científico sin me­
diar contrato e-xpreso y  todo lo'formal posible; 
que mal podrán los Tribunales de justicia ejer ­
citar su acción en defensa de un'próíésor en­
gañado, si íl engallo no puede justificarse.

. Roorg:ani/.avion.— Se ha publicado yá 
el.decreto. q.iie esperábamos con ansiedad, fe 9r- 
gan'zando.la Escuela de A gricuÚ ur^—"No »ua- 
ta/)a.s!— Pafécéñós que 'es de lo menos bu¿h‘o 
entre lo mucho bueno que ha saYídó dérM inis- 
terio d «  Fomento. Verdad es qnff para jangar de 
este asunto tert^uiosnnorfteriasuraanííetrteTarD-.
De largo t i e n ^  atrás venimoá opi^naalty <|̂ e la  
carrera 4e ingeniaros agrónomos tín tiene m zén 
d f t « r  (en España se entiende); y ... |yá se vé? 
ooB 6ita  predisposición del ánimo, no .ser* ex- 
tiBño que discurramos al revésí ¿Qué objeto lle ­
va la croacion de ingenieros a g ró n o m o s »^ . Se
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noftflg^nra qu8 <íon los «xistentes' hoy,'sobran 
en Es;^aíia intjeiñ-ros para m is de nSedfO siglo. 
¿CJuJén los utilizad ¿I;ós instituios de segunda 
enseñanza? ¡S¡ se h«brá aclimatado entre ios 
espaiíojea el fantástico genio de la filosofia ale­
m a n a ,[P rá c t ic a , señor, práctica; menos elu- 
cubracion teórica, más póaltivismo.Vrealiilad'en 
la* aplicficíones (ie la ciencia; esto es lo q «e  ne­
cesita Espaital

L. F. G.

Y I I I IE D A D E S ,

Jlapa'ia en  la  E xpos ic ión  u n iversa l celebrada 
en París  en  1867,

M e m o r ia  d i r i g i d a  a l  M in i s t e r i o  5 ^ «ta d o  
p o r  «1  C ó n s u l  s r a l .  d e  iC s p a ñ a  e a  P a r í s .

¡Continuación.)

Loe satifundiofl iglcses son j a  eseasos en Espa­
ña, como no sea en Andalucía; y nuestros Jabrado 
res por otro lado distan de participar del espíritu 
de saoeiacion qu* podría coutrapesar para e l empleo 
de estas y otras máquinas, Us desíentajas d< 1 pe­
queño coltÍTO, Rausomes, con to lo , <iue conoce á 
Rspaña, t  tiene fé en »u porvenir, ha prometido apli­
car 8u sistema á trilladorts movidas ^ r  fuerza ani- 
miil. cuyo eosle d o  llegrue de mucho á l.  000 escudos: 
servicio muy para agradecido si llega i  prestarle.

Otra máqnÍDa trilladora prodnjo aán v iva  aensa__
cion en la isla do BillaBcourt por má? que no tr itn __
rase ni cortase la paja. Re:Sirome á la de Uarshalg, 
que, no bien recibe las gaviUas entre sos cilísdroti. 
caando laa dá no solo desgranadas siao también re­
ducido el grano á finísima harina. Es máquina á la 
VM trilladora y  m iledera, y hace con tal perfecíiion 
las dos operaciones que nada deja que desear al más 
descontentadizo. Donde, como eatre nosotros sucede 
no se emplea la paja para alimento de loa anima'es. 
¿qué mejor máquina que la de Marshals? Las babia 
también en Billancourt destinadas simplemente á la 
rnolienda, y por cierto no en pequeño número.

Descollaba entre tudas Us de Mercier qne cuesta 
poco más de 150 escudos y  no necesita otro motoi; que 
la mano de uaa mujer <5 un niño para producir en una 
hora 30 libraa de h«rina. Limpia e l trigo sin tarara ni 
criba, lo tritura y  divide el producís, en cuatro sec­
ciones: flor de harina, harina de segunda, moyuelo y 
salvado. Ahorra, por lo tanto, a l labrador que la em­
plea una caballería, un mozo, la maquila y e l cernido 
J le evita  el involuntario cambio de una por otra cla­

se de granos; poniéndole por afiadidura al abrigo de 
suatraccionts de harina», pnes la máquina con solo 
quitarle el manubrio que la dá mo'viTr.íento se con­
vierte en caja >¡ue sin i'ran violeo'^ia no es posible 
que abra nadie

Con etitn taá-^uina que o^upa un muy reducid »es* 
paoio, j  otra' Je Borras que amasa en diez minutos e ] 
pan común y en quinco el superior, m iquina también 
sencilla y  barata que se obtiene por menos de 200 es- 
cudoe, puede cualquiera, aun el meaos in teligen te, 
trasformar ul trigo en pau labrado para la cochura, y 
por consecuencia procurarse diariamente ya libretas, 
ya hogazas freacus, aun cuando viva eu ta m is  apar­
tada aldea ó en el mas humilde oortijo; eosa ven ta jo - 
sixima si se atiende á qne las privaciones propias dei 
aislamiento no so;i lo qu ¡ menofi'contribuye á que, 
lejos, de extenderse en España como conviniera la po­
blación rural, la gente, apenas haya llegado á una 
mediana fortuni, abandone los campos por las ciada- 
de con notable laño de la agricaltara, de ta bnena 
distribución de ia riqueza, y  también de las buenas 
costumbres. Mucho han estudiado verdaderamente 
los meuánieoci para encontrar la mejor manera de pre. 
parar el principal alimento del hombre; no pue- 
d'i decirse qne hayan trabajado menos por preparar 
el de los ganados, que constituyen una de las prime­
ras fuentes de la riqueza en todos los pueblos, espe* 
cialmente en los agrícolas. Máquinas y  aparatos al in­
tento lüs había en Billancourt de muchas y  muy dis­
tintas cbses, y tales y  tantos, que seria difícil la elec. 
cíon. Kran, sí no los mejores, por lo  mejios muy bue­
nos los dijl francés Feltier, que se ha ensayado, y no 
con mal éxito, en ca:íi todos los géneros de m aquina­
ria dedicada ¿  la labranza. Expuso Feltiert cortado­
res y lavadores de raíces. apIasUdores, quebrantados 
res, trituradores de granos, sierres para sustancia- 
fibrosas, desgranadoras qne desnudan las mazorcas 
de maíz y  las panojas de m ijo en un segundo, y  ade­
más cocinas de vapor con marmitas de balanza, donde 
se aprovechan para comidas del ganado una m ultitad 
de Eustaucins y desperdicios que antes se tiraban co­
mo inútiies. La trituración y el baen conocimiento de 
las materias destinadas á la nutrición de los anima­
les es de mucha importancia, porque de ellos depende 
en gran parte que estos digieran bien y  tengan todo 
su natural desarrollo; asi que todosesos aparatos y 
pequeñas máquinas no son tampoco para olvidados 
de ningún labrador cuidadoso é inteligente.

Y  ya que aun en máquinas para triturar andemos, 
no puedo menos de hacer honrosísima mención de una 
trituradora de aeeitunas, españcda, fabricada en Bar­
celona por el Sr. Peiffer. que ó la  ha inventado ó  per­
feccionado por lo menas coasiderabiemeate.. Consiste 
eata máquina, que lleva ana gran ventaja á ias mu­
chas hasta aquí empleadas, en un p!ato de hierro de 
dos varas de diámetro, en cuyo centro hay una caja 
de madera que eontíene el fruto y lo va dejando caer
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«a  virtud del ffluv(otlento raUno d« U m iqjiaa 
llusJta isbrsi si platq uuitro rodillo* odolooi, todos 
tBtabUu da kíarrt, jr ubo i «  alloa «xtclado p&ra más 
faeilltar el estrujtmisato de U  acaltuae. Gl fruto, 
uua res trltur&do, la va depoBitaado alrededor dal 
mlst&a plt»o daavo de uui eannl embaldosada, cons­
truida ni intenti). Tiana eita uiíi|uÍQtt la ?ontaJa ea> 
ire otras de bo sfrc cara, puM euaatn al pli ds fibrloa 
solo 640 eaoudiw, ds uo acoeflliai' para au novimianto 
de sriiDiia eiaplet» de rusrxo, (>uas 1»  b.iata la d« uaa 
motUaa» uiballaría, j  la da t^olar ouatra raosgaa po  ̂
llora, cotidialoaei todas para teuiilae oq mucho.

Ksptieu Pfslffer otra míquin»» para estrujar la u?a 
qae uo es meuu»disuada inoutttfat. Qonsta d*ua t i l  
liudro dentro ie l oual lisy ua batidac 4 cuĵ a aociou 
está soaattda la uva per un soguado aparato da«ti- 
nadó i  distribalrla Vaa de*g!i'aBaa'l<i el/ruto lo» 
meviiaiíutos dol iMitldor / del ciliulro qua soparan 
luago ül eíwoaju y apla»tau el gruno aíu romper la 
eittilaato. Ui tikiablea esta niAijtun» tan seaoillaj 
¿Ul come b a ra tA i o u s s ^  eelo iWO «acu loa, y « a b » u  ra • 
elm jí un la tolva que lleva p:uia reeibirloe.hasta, una 
o a ü t l 'U d  c u y o  U <iu iiio  u p .p a a »  la e a o a  d e  ) t í  a r r o b a s ,

Ni fdd l'fttiffar ehlnloj aspiflolque expuso máqui- 
u «  agríooUa. KspusUroulae tumbiau ios Sres l»ma- 
g iij, } 8arv^ I» l'^iepluju, quft aa par&ae eiao que se 
liBii propuesto «baratar y. Ulfandir por Kspafia, la 
luliffiu que aquol ontemli'io fabrio rnte, los proeeUi» 
miantiM a ie  üuavüB; ílleacts p^rn el mejor eultivo 
de tus Qumpos. do.t s><& irM, entro otros
muolioeu^jatoa, preusas para aoeit», y una muy po- 
liie&A é iogealusa para quea^s qua uo eaeata siuo 80 
«íeudoí. t.*a pMQsaa para aceito noa tan eenelllAs 
aotnoblett aiabidiuies síi^aUitiea la aecicn délos 
aoeeabeiaU8 de*parato,yeus*o os lan segure eo- 

grande su reaisteaaía. Ni ea mis eomplfoada, au* 
tes t&uelio íbAs suaple» la pransita para quesos. Se 
compnmeu astos par sí miam»«, pu»s la (uarta de pro« 
sioa eati en «u propio p«sov Oad& sueva quesM bae* 
tan para «prdesat al dáotmo.

lUa obtenido tanto Pinaguj j  Sartj eomo Pfeiffsr 
medalla de plata, j  uu Uaj ^ar* qué deeir si esto nos 
honra. Asabamoa, por dtwrla así, da entrar en el mo • 
'Tímieato da la a^ánt.;a a reo la , que inauguraron 
ottae naotenas haea ya «unhoíiaños. y ^iWmoa en un 
p«ls donde loa labradores apenas si aieateBadQ la na* 
caaida-1 de apUeatla: gran qos* as que liajamo* podi­
do presentar objato» dijjuo» <d« premio A ios etos del 
JaradtTv

BO he h ab ida  aún de todas las iKáquinaa pa­
ra la agrieuttum. U u lt íva ««ea  muchas de nuestras 
previftcias al ciSamo, j  nn i o n  al óxito que algunos 
ueeu , engthti’los |>or h ila s  aparian&iaa. Nuestros c « . 
&ümo«, l i  en otros tieapos los laejores dal mundo, 
hdy están pot debajo de l-M que cb^aaen Rusia, A la -  
m a W a »lu l.a 7 Ft*neia, ¿De qué ua«e astol Üaque, 
mien^rsa nMotrv* ;»<»mau«ceiii»s p«radosv ias damis

t
n e c r o l o g í a .

0 .  José Kcliegaray, catedrático de Agri- 
Cültura y Zootecnia que era en ía escu¿u  
veterinaria de Madrid, ha fallecido el Uís 
50 de Kner«i próximo pasado á con?ec«ert- 
cía de una Jarga y cruel enferaiedad. Dis­
tinguido médico, helenista profundo, sábio 
en Botánica, laureada agrónomo, fundador 
de la ensenanza lootécnica en nuestra es­
cuela de Madrid, entusiasta por la Veteri­
naria, y siempre amigo y protector de sus 
discípulos, su deplorable muerte foniiará 
en la historia de nuestra clase profesional 
una página de verdadero lulo.—Aconipa- 
ñanaos á su desconsolada familia en el se»- 
timiento que motiva la pérdida de un hom­
bre tan respetable (q, s. g, h.).

andan. ¿Qué importa que la tierra aoa los dé buenos 
ai no sabemos elaborarlost

Hsbia en la exposición varias máq^uinas p̂ &ra agr^* 
marle, entre ellas una de invención de Mr, Sinet, qia» 
sobre ear baratísima, puea do euesta m ás da 8 ^  aiv- 
cudoe, llena oumolidamente bu objeto. Mucho podría 
contribuir ¿ nuestro progreso, si se la adoptara. Com- 
pónoae de tres piezaa nistintas: de un malacate oue 
pesa 7<'0 libras, de un moledor que no baja da 1. 700,
V de uca aijramadora propiamente dicha que tiene 
alrededor de 800. Da por hora un quintal de eáfiamo, 
y auavixa y perfecciona la hebra como no ha alcansa* 
do ni puede nlcantar nunca la mnuo del hombre, h t  
deja fina y lustrosa al par ds la seda.

Podía deoir al^o ahora de luB mil y un instrumen- 
tMquass expuaietoo, unos para la poda ja d a  la« 
vifiaa, Ja de loa Arbolea, otroa para riegos de huertas 
j  Jardines, otros paca armar vallados y compuertas  ̂
rústicas, otros para la producción de la miel y de la 
cera, otros para desecar lagunas y encausar oorrien- 
te»¡ pero esto me llavaria sobradamente lejos, y roe 
obii^ria i  deacender i  pormenores poco ó nada.iai»- 
lígibles. Basta decir que loa ha; en gran número psra 
todas y cuda una de estas operaciones, v que aun los 
al parecer su{)érfluoa, est&n destinados a mejorar al> 
guna de lia condiciones de desarrollo de las platrtm, 
cuando Ho et de la miamn tierra. Mi objeto na’ sidfo 
aquí hablar solo de máquinas j  aparatos; y no me 
fnlta ja  sino ocuparme da una especial, la noria de 
Heíffer, de otra general ja  antes de ahora mentada, 
del cultivador ühristophoro^de Ruaia.

M ADRID: 1869.
Ixap. d e L .  ICaroto, O^Mstr&ros, t « .
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